MADAGASCAR
Nombre oficial, Repoblikan’i Madagasikara o République de Madagascar, República de Madagascar), república insular localizada en el sector occidental del océano Índico, separada de la costa sureste de África por el canal de Mozambique. 

La isla de Madagascar está dominada por una meseta montañosa. Tiene un origen parcialmente volcánico y las tierras altas se elevan hasta los 2.876 m de altitud en la cumbre del Maromokotro, al norte. Los montes Ankaratra, cercanos a la ciudad de Antananarivo, alcanzan los 2.643 m de altitud.  

RÍOS Y LAGOS  
Los mayores ríos de Madagascar son: Betsiboka, Tsiribihina, Mangoky y Onilahy; todos ellos nacen en las tierras altas cerca de la costa este y fluyen hacia el oeste hasta el canal de Mozambique a través de fértiles valles. En contraste, los ríos que corren hasta el océano Índico son cortos y rápidos y con frecuencia descienden desde las tierras altas en cascadas. El mayor lago es el Alaotra, cerca de Toamasina. 

CLIMA

La parte oriental de Madagascar recibe una gran cantidad de precipitaciones, que en algunos lugares sobrepasan los 3.050 mm. La meseta central recibe unas precipitaciones menores, y en las regiones áridas del sur y suroeste las precipitaciones anuales son inferiores a los 380 mm. La mayor parte de las lluvias caen de noviembre a abril. Las regiones costeras por lo general son cálidas a lo largo de todo el año. La meseta central tiene clima templado, con veranos cálidos e inviernos frescos. 

FLORA Y FAUNA

Los bosques ocupan el 20,2% del territorio total. En las selvas tropicales del este de Madagascar, crecen bastantes árboles de valiosas maderas nobles. En las regiones occidentales más secas predominan la sabana arbolada y las praderas, y en el extremo suroeste existe una vegetación desértica. 

TEMAS MEDIOAMBIENTALES
Como tesoro biológico único, Madagascar alberga en torno al 5% de las especies de plantas y de animales del mundo. Aproximidamente, el 80% de las miles de especies de plantas de la isla son endémicas, como lo son también más del 90% de sus mamíferos, anfibios y reptiles, y más del 50% de sus aves. En Madagascar viven más de la mitad de las especies de camaleones del mundo y prácticamente todos los lémures. Muchos de sus insectos y otros invertebrados, que suman decenas de miles, no han sido estudiados todavía en profundidad. Algunos expertos creen que hasta 150.000 especies de animales y plantas pueden ser endémicas de Madagascar. Sin embargo, a causa de la deforestación y de la intrusión humana en áreas silvestres, 530 especies se vieron amenazadas de extinción en 2004. 

Madagascar tiene una elevada tasa de crecimiento demográfico, el 3% en 2006. Su población se duplicó entre 1975 y 2000. Este importante aumento ejerce una presión cada vez mayor sobre el medio ambiente. Aunque la industria maderera no supone ningún peligro para los bosques de la isla, una agricultura de tala y quema y la dependencia de la leña para la producción de energía reducen preocupadamente la cubierta forestal. El país sufre una tasa de deforestación anual del 0,42% (1990–2005). En 2005, sólo el 22,1% de la superficie nacional estaba arbolada. 

INVASIÓN FRANCESA
Los franceses obtuvieron temporalmente una posición en la isla en 1642, pero fueron expulsados en 1674. Finalmente, durante el siglo siguiente, establecieron diversas bases comerciales a lo largo de la costa este. Sin embargo, su esfera de influencia era restringida como resultado del ascenso del reino de Imerina, un pueblo de origen malayo de la meseta central. Desde 1810 hasta 1828, durante el gobierno del rey Radama I, hostil a los franceses, los británicos comenzaron a tener influencia, y sus oficiales entrenaron las tropas de Imerina, mientras que misioneros británicos introdujeron el cristianismo en la isla y fundaron varios colegios. Tras la muerte de Radama se produjo una fuerte reacción ante la cultura europea; se abolieron las reformas, se persiguió a los misioneros y se cortaron las relaciones comerciales con Gran Bretaña. Durante el reinado de Radama II (1861-1863) un rey más progresista, se reintrodujeron algunas de las reformas previas. Radama II era favorable a los franceses pero posteriormente fue asesinado por una facción conservadora de la corte de Imerina. Con la sumisión en 1895 de la reina Ranavalona III culminó un prolongado periodo de tensas relaciones y hostilidades recurrentes con los franceses. 
